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			Biografía
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			Connie Jett nació en Argentina en 1983. Estudió Filosofía en la Universidad de Buenos Aires y Comunicación Intercultural en la Universidad de Génova. Desde 2002 vive en Europa, entre Italia y España. 

			Trabajó como periodista para la televisión italiana y en diversas revistas. En la actualidad es profesora en una escuela infantil y una apasionada de la literatura romántica. 

			Es la autora de Mi colección de secretos, novela chick lit galardonada con el premio Mejor novela contemporánea 2012 por la web romántica «Autoras en la sombra».

		

	


	
		
			 

			 

			A Maxi, mi amor y compañero 

			de un sinfín de imprescindibles abriles… 

		

	


	
		
			¿Qué hacer con mil pares de tacones?

			 

			 

			 

			Al abrir la puerta de mi preciosa y minúscula casa —no lo digo con sarcasmo o ironía, es un piso muy, pero que muy pequeño—, lo primero y lo único en lo que pienso es en bajarme de mis enormes tacones. Vivo, ando, corro y bailo con tacones; aunque los sufra y sean un castigo para mi espalda y mis piernas, e incluso me causen un sinfín de jaquecas, ¡a mí me chiflan! Pues sí, me encantan y los llevo con amor.

			Son mi fetiche particular. Tengo infinitos pares y la causa principal es mi metro cincuenta y siete; bueno, cincuenta y cinco; venga, más o menos… ¡Vaaale, cincuenta y tres! Por tanto, siempre encuentro razones para comprar más y más; los necesito.

			Los elijo de todos los estilos y formas, para tener la seguridad de que al abrir mi armario encontraré el par perfecto para cada ocasión.

			Enciendo un cigarrillo y me pongo filosófica… No sé por qué, pero fumar hace que me sienta interesante. Pienso que en el amor la cosa es de dos, exactamente como la cantidad de zapatos que puedes llevar a la vez; que en ocasiones el amor hace daño, o casi siempre, y mis tacones también. Los nuevos pueden hasta hacerte sangre, pero siendo algo más frívola estilizan mi imagen, y cuando piso con fuerza, a la par que con cautela, me siento segura, algo que con el amor no me sucede; al contrario, estoy siempre perdiendo el equilibro y tropezando. 

			Tacones: mil, amor: cero.

			La verdad es que hace tres años —unos complicados tres años— que tengo un medio novio. Es decir, él es mi novio, pero yo no soy su novia porque él tiene una novia que no soy yo. No la quiere, eso está claro, pero tampoco puede dejarla.

			Es un tema complejo, pero sé con certeza que este año será el definitivo y que, por fin, viviremos juntos en un nuevo piso precioso con una terraza enorme y florida, con una piscina de agua cristalina, varias habitaciones espaciosas y luminosas y hasta un perro maravilloso en el jardín. ¿He dicho perro? ¡Si hasta puede que tengamos un hijo! Aunque antes de nada me encantaría viajar con él, recorrer el mundo cogidos de la mano dispuestos a convertirnos en intrépidos exploradores.

			Hace años que no salgo del país, que no cojo una maleta y me dirijo al aeropuerto con espectaculares gafas negras hacia un destino idílico. Estoy harta ya de estos últimos calurosos agostos en los que me encuentro agonizando en esta ciudad de cemento.

			¡Ommmmm! Positiva. Este año será diferente. Él me lo ha prometido.

		

	


	
		
			¿Un juego?

			 

			 

			 

			Nuestro plan maléfico, pero en nombre del amor, consiste en que yo renuncie a mi trabajo —trabajo en el que somos compañeros, por cierto— y al mes siguiente lo hará él; para que no sea tan sospechoso, claro. Luego, nos tomaremos unos meses para buscar piso juntos y también nuevos rumbos laborales.

			Sí, ya sé que no es el mejor momento para dejar un trabajo, pues es una auténtica odisea conseguir un contrato. ¡¿Cómo vamos a encontrar los dos un trabajo nuevo?! Tranquilidad, que también tenemos un plan B: montar algo juntos. Además, cuento con mis ahorrillos para subsistir unos meses. Al fin y al cabo, la casa en donde vivo era de mi abuela, así que no pago alquiler, y el importe de las reformas se liquidó hace años. Sólo necesitaré dinero para comer, aunque tendré que olvidarme definitivamente de mis caprichos. 

			¡No quiero ni pensarlo! ¡Seremos una pareja en las buenas y en las malas, en la cosecha y, sobre todo, en la siembra! 

			Yo soy diseñadora de ropa para niños, aunque no tenga ni idea de cómo coger en brazos a un pequeñajo (los bebés me parecen marionetas de porcelana o, lo que es lo mismo, riesgo de bomba inminente). Pero para darme pistas sobre los renacuajos cuento con Mónica, mi amiga de la infancia. Ella tiene un niño de dos años y además es maestra en una guardería. Si me oyese se enfadaría; dice que guardería es un término que infravalora su trabajo educativo y que ella no se quemó las pestañas estudiando para guardar niños, así que diré que Mónica trabaja en una escuela infantil. Somos un equipo: yo hago mis diseños, y ella me orienta en los tamaños, formas y edades. Para mí son fundamentales su opinión y sus consejos. 

			Hace tres años que trabajo para una reconocida marca francesa, y mi media naranja es uno de los directores de marketing. Ambos trabajamos bajo la severa mirada del señor Marín, ávido empresario y una de las principales fortunas españolas; de hecho, no sólo introdujo esa marca en nuestro país, sino que también produce su propia línea, algo que a mí me parece genial porque gracias a ello dejé de trabajar en una joyería para dedicarme a lo mío: el diseño de indumentaria.

			Lo triste de la historia viene ahora y es que el afamado señor Marín tiene una hija de lo más guapa y lista que también trabaja en la empresa, y la muy cabrona es jefa de los jefes, aunque no sé qué leches ha estudiado, pero tiene un espléndido despacho y no deja de dar órdenes a todo aquel que se le cruza en su camino.

			Y lo que no he confesado aún porque me da hasta repelús contarlo es que la perfecta hija del señor Marín es la novia de mi novio. ¡Argggg!

			Lo sé, es un asco de situación, pero todo empezó como un juego...

		

	


	
		
			Los viernes

			 

			 

			 

			Yo llegaba a la empresa con mis veintiséis añitos recién cumplidos y la ilusión de demostrar mi talento, y también, está claro, de conocer a mis nuevos compis de trabajo. ¡Fiestaaaa!

			Después de numerosas entrevistas, quedaron sorprendidos, o al menos eso dijeron, por la calidad de mi book de diseños; al parecer, transmitía dulzura y diversión, clave fundamental para que la ropa de un niño deslumbre. Mientras me contaban esto, yo no me enteraba de nada; sólo quería que me dieran el puesto de trabajo, y ¡así fue! 

			La marca para la que trabajo es bastante particular, muy colorida y llena de animales ojipláticos, que son mi especialidad. Me encanta mezclar animales en los minipantalones o en los pijamitas.

			Mi compañera se llama Irene, y compartimos despacho y cotilleos. Es una diseñadora con mucho glamour, aunque luzca una melena rubia de corte carré y un flequillo ¡negro azabache! Eso hace que destaque entre la multitud. ¡Oh, my God!

			Después del trabajo, todos los viernes tomamos juntas unas cañas y una tapita obligada, santo remedio para que no se nos suba el alcohol a la cabeza. Llevamos toda la semana reprimiéndonos, casi sin comer, por culpa de las exigentes dietas a las que nos sometemos: «¿Cómo perder tres kilos en una semana!?» o «¡Los secretos adelgazantes del salvado de avena!». Pero nuestros viernes son diferentes. Sabemos que al salir devoraremos un montadito y beberemos unas deliciosas cervecitas frías. Aunque todo tiene un límite. Cuando estamos a punto de pedir la tercera, nos miramos y decimos a coro que ¡noooo!, y cada una derechita a su casa.

			Tenemos un máximo permitido de dos. Si existiera la posibilidad de beber una tercera cerveza, pediríamos otra bebida más fuerte porque querría decir que ¡aquí hay tomate! 

			El detalle más importante de nuestro relax después de una intensa jornada de trabajo, seguido a rajatabla casi desde la primera semana, era la aparición de nuestro jefe de marketing, que a mí me hacía temblar las piernas.

			Él entraba en el bar todos los viernes, se bebía una Budweiser de pie en la barra, nos saludaba con un guiño y nos dejaba pagada la cuenta.

			A medida que esta situación se repetía, yo ya no esperaba otra cosa que ese día a esa hora. Me derretía mientras observaba que él, con su pelo rubio dorado, sus ojos pequeños color miel, su altura —pues es muy alto— y su cuerpo de grito desaforado, moldeado por el gimnasio y envuelto en elegantes trajes ejecutivos, dejaba la americana sobre su maletín y se acercaba a nosotras.

			Todos mis sentidos se aguzaban con cada paso suyo. Él nos preguntaba cómo había ido la semana, soltaba algún chiste y nos robaba con picardía una aceituna para luego despedirse, a veces hasta con dos besos a cada una.

			Y a mí el mundo, la política, la empresa y los nuevos clientes me daban igual; sólo me importaba él. Lo deseaba. Quería salir un viernes de aquel bar de su mano y tirármelo en su coche.

			Irene no dejaba de repetirme que no me metiese en líos, que era el novio de la hija del omnipotente señor Marín y que esa zorra no me iba a dejar salirme con la mía. Era por todos sabido que se comportaba como una mujer muy celosa y lo controlaba a sol y sombra. Pero inmadura como era yo en esos tiempos, el fruto prohibido aún me excitaba más. Se había convertido en mi obsesión. Quería robárselo, quería tenerlo.

		

	


	
		
			¿Y quién es él?

			 

			 

			 

			¿Y quién es él? Él se llama Mat y es alto, delgado, guapo, simpático; vamos, un perfecto cabrón. Las tenía a todas locas en la oficina; bueno, nos tenía a todas locas. Siempre de buen humor, con sus mejores galas y con abundante perfume se paseaba por la oficina coqueteando con unas y otras.

			Pero entre nosotros había algo más. Yo lo notaba y él lo sabía. Siempre que me miraba, yo no bajaba la mirada, le provocaba. Todo el tiempo mis ojos le gritaban: «¡Te voy a comer, te voy a comer…!», en plan loba feroz.

			Hasta que me lo propuse: él iba a ser mío.

			Un día, a los pocos meses de nuestros típicos encuentros de los viernes, Irene se acatarró; en realidad, hacía dos días que no asistía al trabajo. Pero ¡no me desanimé! Al contrario, lo había planeado todo. Esa noche me depilé entera, me embadurné todo el cuerpo con mi crema preferida de melón y me puse mi mejor conjunto íntimo.

			Me presenté a trabajar con coraje, dispuesta a todo. Mi atuendo era formal, pero altamente provocativo: una falda tubo negra, mis tacones de piel brillante, una camisa de gasa rosada, a través de la cual se transparentaba un sujetador sexy, y encima una americana estrecha y corta que dejaba lucir mis caderas cuando me contoneaba al andar de lado a lado. Había cuidado mi imagen a la perfección; hasta el maquillaje estaba calculado. Tenía unos labios finos, por ello debía marcarlos con un lápiz gel oscuro para acentuarlos; en cambio, con mis ojos grandes sucedía lo contrario: no debía maquillarlos en exceso. Por supuesto, añadí un poco de colorete en los pómulos para definir los rasgos de forma elegante, y ¡tachán!, estaba hecha una artista. No me importaba el qué dirán.

			Hasta el conserje de la oficina, un señor menudito de unos sesenta años, me saludó con entusiasmo. Fijándose en mi abundante delantera, le regaló un «buenos días» muy sonriente directamente a mis tetas. 

			Pensar que en mi adolescencia no paraba de esconderlas, de apretujarlas y de odiarlas. Pero hace unos años descubrí que eran una virtud femenina y una de mis armas de seducción; sin ser vulgar, está claro, se muestran un poco mediante un sutil escote.

			¡Por fin había llegado el viernes! Esa mañana Mat pasó por nuestro despacho a saludar y me preguntó por la salud de Irene. Le confirmé que ella hasta el lunes no se incorporaría. Y cuando le iba a dejar caer que igualmente bajaría a por mi caña, él ya había cerrado la puerta.

			No me desmoralicé, aunque confieso que el día se me hizo eterno. No curré nada de lo mío. Me pasé las horas deambulando por las redes sociales. Odiaba entrar en su perfil porque estaba siempre con Paula, así se llama su novia; bueno, su prometida y mi jefa. La jefa de todos, heredera de la marca Petit Bisous y multimillonaria.

			Lo peor de todo era que Paula, además de celosa y gruñona, era guapísima. Yo le envidiaba su altura. Deseaba tener esas piernas largas y estilizadas; su cara bonita, con sus ojos azules grandes y bien delineados; su boca rosada y carnosa, y su tez blanquísima, sin antecedentes de acné o pecas.

			Apagué el ordenador, respiré hondo y salí de la oficina. Me senté sola en el bar por primera vez en meses, y sentí que echaba de menos a Irene. De todas formas, no dejaba de lanzar miradas furtivas hacia la puerta de entrada, esperando que Mat apareciese.
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